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Mis mejores


cuentos para dormir


Estas trece maravillosas historias llenas de fantasía, con hadas, ratones espaciales, un pingüino que ya está harto de pasar frío, un poni, sirenas, fantasmas, el muchacho indio Pequeño Lobo y Lilly y su viaje al mundo de los sueños, acompañarán a los niños de a partir de cuatro años y les harán pasar una noche tranquila.


Con ilustraciones muy expresivas y coloridas de Friederike Großekettler
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Adelia no quiere pasar frío


En octubre, cuando la primavera llegó por fin al Polo Sur, mamá pingüino puso un huevo. Papá pingüino y ella lo incubaron con paciencia bajo el cálido y grueso manto de plumas de sus vientres. En verano, el huevo eclosionó y de él salió un polluelo. Era una niña pequeña y plumosa.


–¡Hola! Por fin llegaste –exclamaron, felices, los padres.


La llamaron Adelia y empezaron a alimentarla varias veces al día dándole pececitos y pequeños cangrejos.


–Come, hijita, debes crecer y estar fuerte cuando llegue el invierno –decía la mamá.


–¿Qué es el invierno? –preguntó Adelia, al tiempo que se acurrucaba contra el vientre calentito de su madre.


–El invierno es una época oscura muy larga en la que no sale el sol y escasea la comida. El viento ulula y cae mucha nieve del cielo.


–¡Parece algo horrible! –dijo Adelia–. Ya me entra frío.


–Un pingüino no tiene frío –dijo con determinación papá pingüino–. Ven, Adelia. Es hora de que aprendas a nadar. Te gustará, pues el agua está más caliente que el aire.


En efecto, la temperatura del agua era muy agradable. La cría aprendió a bucear y pescó sus primeros peces. Pero, en cuanto llegó a tierra firme, empezó a tiritar de frío.


Cuando llegó marzo, los días se hicieron más cortos. Pronto, el sol ya solo lució un par de horas al día, sus rayos ya no desprendían calor y el viento ululaba.
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Pobre Adelia. Tiritaba, le castañeaba el pico y saltaba con una patita y con la otra.


–¿Qué le ocurre a la niña? –se preguntaban los padres.


Los demás pingüinos de la colonia empezaron a murmurar.


–¡Si tiene frío! ¡Qué vergüenza!


Un día, Adelia se encontraba triste y sola mirando al mar desde un arrecife, cuando, de repente, vio algo grande y blanco que se dirigía hacia ella. Brillaba como si estuviera recubierto de un sinfín de pequeños soles.


Ki-wiii, una gaviota cana, se posó junto a ella.


–¿Qué es eso? –preguntó a la gaviota.


–Es un barco –dijo la gaviota–. Con humanos a bordo. Tienen una colonia que llaman «observatorio» al otro lado de la colina y, dos veces al año, llega este barco con más personas y mercancías y se lleva a otras.


–¿A dónde van?


–A su hogar, muy lejos, en el norte.


–¿Cómo es el norte?


–¡Horrible, si quieres que te diga! Allí no hay hielo, hace un calor espantoso y los peces tienen un sabor muy extraño.


La gaviota voló mar adentro y Adelia volvió a quedarse sola.


Entonces… ¿había países al norte donde siempre hacía calor? ¿Sin nieve, ni hielo, ni viento polar? ¡Debía de ser maravilloso vivir allí!


La pingüinita permaneció mucho tiempo en el arrecife reflexionando y, al final, tomó una decisión que no le resultó nada fácil. Fue hacia sus padres y les dijo con voz firme:


–Lo siento, pero aquí tengo demasiado frío. Quiero ir al barco de los humanos y viajar al norte, donde hace calor. Por favor, no os enfadéis.
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Los padres de Adelia se entristecieron mucho al oírlo. Trataron de convencer a su pequeña hija de que se quedara con ellos, pero no consiguieron que cambiara de idea porque Adelia ya estaba decidida, por lo que no les quedó más remedio que dejarla marchar sintiéndolo en el alma. La acompañaron parte del camino colina arriba y estuvieron agitando sus aletas hasta que la pequeña desapareció de su vista.


Adelia caminó toda la noche. Hacia el mediodía, vio el observatorio y, muy cerca, el barco blanco. El edificio estaba formado por un par de cabañas con grandes antenas sobre el tejado. Unos hombres que vestían gruesos anoraks iban y venían del observatorio a la embarcación y tiraban de trineos con grandes cajas y barriles sobre el hielo.


Adelia observó la situación con detenimiento. Entonces, corrió lo más rápido que pudo hacia una caja, levantó hábilmente la tapa con el pico y saltó de cabeza adentro.


Al cabo de un rato, oyó voces. Sintió que la caja se movía y luego todo se quedó en silencio. La pingüinita se durmió, agotada.


Cuando se despertó, miró con cautela a través de la rendija de la tapa. ¡Estaba en el barco y viajaba hacia el norte! Lo había conseguido. Se sintió aliviada y volvió a dormirse de inmediato.


El viaje duró muchos días y muchas noches. Por suerte, había acumulado una buena capa de grasa, por lo que no pasó hambre.


Una mañana despertó y se dio cuenta de que el barco avanzaba más despacio. Levantó la tapa. ¡Qué cálido era el aire! Ante ella vio una costa sin nieve y una gran ciudad salpicada de casas blancas y muchos árboles verdes. Adelia jamás había contemplado nada tan hermoso. Tuvo que entornar los ojos porque el vistoso colorido la cegaba. Sintió el calor del sol en su cuerpo. Satisfecha, estiró las patas y las aletas, que se le habían entumeci-do tras pasar tanto tiempo en la caja. Por primera vez en su vida, no tenía frío. Había llegado a su destino.
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Adelia no vaciló ni un segundo. Salió de la caja, se dirigió a la borda y se dejó caer al agua con un sonoro chapoteo.


Sacó la cabeza del agua y se encontró de cara con un pingüino que le sonreía con picardía.


–¡Vaya! ¿De dónde sales tan de repente? –le preguntó, divertido, a la pingüinita.


–De aquel barco de allí –respondió Adelia señalando hacia la costa con una aleta–. Bueno, en realidad, del Polo Sur.


–¿Del Polo Sur? ¡Grrr! Pero si allí hace muchísimo frío. Seguro que ahí te congelas todo el tiempo, ¿verdad? Bueno, pues bienvenida a Ciudad del Cabo. ¿Quieres que te enseñe dónde se encuentran los mejores peces?


–¡Me encantaría! –dijo ella–, eres muy amable.


Y a continuación se zambulleron juntos en el agua.
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La prueba de valor de Pequeño Lobo


Pequeño Lobo estaba sentado en lo más alto de las rocas y miraba pensativo hacia abajo, al ancho río que fluía con lentitud bajo sus pies. Todos los cazadores de su tribu habían salido a pescar con las canoas. El muchacho veía cómo sus lanzas golpeaban con habilidad el agua sin parar. Además, la tenue luz del atardecer se reflejaba sobre los numerosos peces que se agitaban en las embarcaciones.


Pequeño Lobo suspiraba. ¡Cómo le gustaría ir a pescar y regresar con un botín abundante, tal y como hacía antiguamente el abuelo!


El pequeño indio no pudo conocer a su abuelo, pero sabía muchas cosas de él. Los mayores le contaban historias sobre su antepasado sentados alrededor del fuego. Muchas las conocía por su abuela Pluma Blanca. Cuando ella le explicaba esos relatos tan hermosos, Pequeño Lobo cerraba los ojos y se imaginaba pescando junto a su abuelo. Sin embargo, no se atrevía a subirse a una canoa, pues, a pesar de que ya tenía ocho años, no sabía nadar y le daba mucho miedo el agua. Los niños del poblado se burlaban de él llamándolo Conejo Miedoso y esto le entristecía mucho.


–Si tu abuelo estuviera con nosotros, ya haría mucho tiempo que te habría enseñado a nadar –decía, a menudo, Pluma Blanca.
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